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Otra vez nos llega el verano. Y apa-
rece precedido del sinsabor de proble-
mas amontonados durante el curso y su 
estela demasiado larga de incertidum-
bres. El tono lo dio la crisis de refugia-
dos que nos deparó el pasado agosto de 
2015. De pronto y de un modo inusita-
do, empezamos a escuchar en las puer-
tas de Europa la llamada desesperada 
de personas pidiendo el amparo econó-
mico y político del que carecían en el 
Próximo Oriente. Desde entonces hasta 
ahora, esa llamada no ha cesado. Nos 
somete a un examen de humanidad sin 
tregua alguna… y continuamos en él.

Es únicamente una muestra de las 
muchas que se podrían citar. Todas 
ponen el dedo en la misma llaga. 
Apuntan a que es una insensatez, como 
mínimo, diferir, atemperar o negar las 
dificultades que soportan nuestros con-
temporáneos por muy lejos de noso-
tros que estén ocurriendo. Se acabó: 
el mundo ya no tiene espacio ni tiempo 
suficientes como para levantar cortafue-
gos protectores contra las inclemencias 
injustas padecidas por los demás. Sus 
angustias vitales no pasarán de largo, 
sino que nos incomodarán, nos tocarán 

y nos retarán. E irán en directo a aquel 
punto de nuestra conciencia donde 
resuena el mandato de ser fraternos. 
Este número de Jesuitas trae noticias 
de que ha habido y hay ocasiones en 
que, a pesar de todo, a los dolores aje-
nos se les hace parte de las preocupa-
ciones propias. Os invitamos a que os 
dejéis acompañar por su lectura en este 
verano de 2016. 

Porque nadie sabe qué nueva frac-
tura social, política o económica se 
avecina en cualquier parte de nuestro 
planeta en los próximos meses. Antes 
de que nos abrumemos y optemos 
por encerrarnos, hemos de recordar-
nos que nuestro pequeño margen de 
maniobra ante la fragilidad constante 
de este mundo lo obtendremos de un 
corazón conquistado por la compasión. 
Un corazón así entiende que cuanto 
sucede y se padece injustamente fuera 
de nuestra casa, es como si sucediera 
y se padeciera en nuestra propia casa. 
Y hasta el verano es una extraordinaria 
oportunidad para comprenderlo.

Francisco José Ruiz Pérez, SJ
Provincial de España
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        l primer Encuentro de la Provincia de 
España, celebrado en el santuario de Loyola a 
comienzos de abril constituyó una fuerte invi-
tación a caminar juntos, con impulso, ilusiona-
dos, esperanzados y con deseos de renovarnos 
con creatividad. Fueron casi cuatro jornadas de 
intensa labor para 170 jesuitas, laicas y laicos 
llegados de todos los rincones de la Provincia. 

Tuvo como origen la I Congregación 
Provincial que celebraron los jesuitas españoles 
un año antes y en el que vislumbraron tres lla-
madas claves que la Compañía debía impulsar en 
España: la llamada a acudir a las fronteras, el 
actualizar el servicio de la fe y por último, el 
cuidar el cuerpo mismo de la Compañía, a los 
propios jesuitas. La Congregación animó entonces 
al gobierno de la Provincia a hacer partícipe de lo 
discernido a otras personas que sostienen la rea-
lidad apostólica de la Compañía: jesuitas, laicas 
y laicos de sensibilidades y contextos pastora-
les diversos. Y de ahí surgió este encuentro que 
se articuló en base a esas tres llamadas, de tal 
forma que cada día se dedicó a una de ellas. 

En la presentación del encuentro el provin-
cial nos invitó a que la cita sirviera para unirnos 
en un nivel profundo y para ayudarnos a enten-
der mejor cómo servir más a quienes Dios tiene 
en su mirada. 

El primer día sirvió para reconocernos, 
sentirnos cuerpo apostólico y contemplar las 
múltiples y diversas fronteras en las que trabaja-
mos a través de obras, proyectos, comunidades 
y personas. Por la mañana, Jaume Flaquer SJ, 
José Ignacio García SJ y Alfonso Salgado nos 
ayudaron con sus reflexiones a vislumbrar esas 
fronteras teológicas, sociales y personales que 
nos interpelan personalmente y como provincia. 

Tras la reflexión, llegó el momento de ate-
rrizar las ideas en nuestra realidad local, des-
menuzando las experiencias de frontera en las 
que ya se está trabajando en las PAL. Las 
plataformas locales de toda la Provincia 
habían preparado con mimo este momen-
to en el que enriquecerse mutuamente. 
Distribuidos por grupos, se habló de pas-
cuas familiares, de pisos de acogida, de 
proyectos educativos, de dinámicas pasto-
rales, de trabajo intercongregacional con 

migrantes… Se expusieron hasta cuarenta buenas 
prácticas de construir reino en las fronteras.

Del conocer se pasó, por la tarde, al sentir. 
Por grupos de quince personas experimenta-
mos las fronteras desde las mociones que nos 
producían varias imágenes de nuestra realidad: 
jóvenes incomunicados, migrantes subidos a 
las vallas fronterizas, iglesias vacías, favelas... 
Escenas que nos interpelan y a las que deseamos 
dar respuestas.

Y de nuevo volvimos hacia el final de la 
tarde al trabajo que ya se efectúa en la provincia. 
En este caso, poniendo el acento en la forma en 
que esa labor transforma a las personas que se 
desgastan en ella. Fueron tres emocionantes tes-
timonios de personas que sirven hoy en las fron-
teras de la vulnerabilidad: Joaquín Solá SJ (Centro 
social Nazaret), Marta Silvano (Loiolaetxea) y Mari 
Carmen de la Fuente (Migra Studium).

Al final del día, llevamos en hatillos todo 
este cúmulo de vivencias, reflexiones, sentimien-
tos y esperanzas ante el Señor, en la eucaristía 
celebrada en la basílica y presidida por Koldo 
Alzibar SJ. El broche final a la jornada lo puso la 
magia de Reivaj (Xavier Rodríguez SJ), una vela-
da de imaginación y humor. 

Llamada intersectorial

El segundo día del Encuentro de Provincia 
estuvo dedicado a la llamada a renovar el 

servicio de la fe. A lo largo de la jornada se 
constató que es una llamada que interpela de 
forma intersectorial a toda la Compañía y que 
reclama que seamos audaces y creativos en la 
tarea de repensar las estructuras, el estilo y los 
métodos de la evangelización.

En el plenario se puso en común el trabajo 
que hacen las PAL en este ámbito: acompañan-
do, suscitando, mostrando el rostro de Dios. Las 
reuniones dejaron numerosos subrayados: la 
necesidad de cuidar la formación, el acompaña-
miento, la pastoral en todas las etapas, trans-
formar lenguajes y métodos, alimentar comu-
nidades apasionadas… Y sobre todo, se 
reclamó testimoniar la fe a 
través de nuestras vidas.

Lo advirtió ya al 
principio de la mañana 
Xavier Quinzá SJ en su 
exposición ¿Qué es creer?: 
el seguimiento de Jesús 
ha de transformar nuestras 
vidas. Alguien lo expresaba 
de manera más campechana 
por la tarde: la mejor mane-
ra de dar de beber a un caballo que no tiene 
sed es ponerle al lado un caballo que bebe con 
ganas.

La jornada nos permitió contemplar algu-
nos magníficos ejemplos de ello. Varias personas 
nos contaron cómo viven la fe y su transmisión 
en distintos ámbitos cotidianos: en la familia, 
en el trabajo, en la comunidad de jesuitas, en el 
mundo digital y en la dimensión personal. Fueron 
relatos, en ocasiones rebosantes de emoción, de 
la presencia cotidiana de Dios.

Al final del día los participantes nos 
reunimos en la basílica para celebrar la euca-
ristía, presidida esta vez por Cipriano Díaz SJ, 
quien nos recordó que no habíamos venido a 
Loyola a aislarnos del mundo, sino a tomar-
lo por entero. Tras la cena, la jornada tuvo 
dos propinas: Joaquín Barrero SJ, Asistente 
Regional para Europa Meridional, ofreció una 
charla sobre la próxima Congregación General. 

Y, antes de irnos a descansar, Enric Puiggròs 
SJ ofreció una velada musical y de oración.

Siguiendo con el programa, la mañana 
del último día estuvo dedicada a la llamada 
a cuidar el ser jesuita. Decía Enric Puiggròs 
SJ, promotor vocacional, que la condición 
de jesuita significa, ante todo, un sentido de 
vida que da el Señor y que descubrimos en 
los ejercicios a los pies de la cruz. Los partici-
pantes tuvimos la oportunidad de dialogar en 
pequeños grupos con jesuitas que se encuen-
tran en distintos momentos de su trayectoria 

en la Compañía (novicios, 
jesuitas formados, herma-
nos…) y a completar una 
carta, que comenzaron varias 
PAL en la preparación previa 
al encuentro, con peticiones, 
deseos y sentimientos para 
ellos. 

Concluidas las sesiones 
de trabajo fue momento de 
agradecer todo lo recibido. 

El coordinador del encuentro, 
Alberto Ares SJ, recogió el sentir de los 

presentes dando gracias al Señor por ser lla-
mados y enviados a salir a las calles.

En la sala Íñigo del Centro de Espiritua
lidad se acumularon sentimientos que Miryam 
Artola acertó a recoger en un mural en el que 
todos los participantes añadieron mensajes en 
post-it, cargados de emoción, que resumieron 
lo mucho que nos llevamos del encuentro y, 
más aún, qué nos comprometemos a ofrecer a 
partir de lo vivido.

En la eucaristía final, presidida por el 
provincial, Francisco José Ruiz SJ, celebra-
mos que este Encuentro de Provincia había 
sido también un encuentro con el Resucitado, 
que se nos había aparecido ―a través de las 
tres llamadas― cuando se nos mostraron las 
heridas del mundo, cuando fuimos invitados 
a seguir creyendo y cuando se nos pidió que 
vivamos desde lo más genuino de nuestra 
vocación.

E
Oficina de Comunicación SJ

n

I
		       

Encuentro 
de Provincia
Una fuerte invitación a caminar juntos



            mediados del pasado 2015 nació Ex
periencias Sur en Compañía, la propuesta de 
voluntariado internacional de corta duración de 
la provincia jesuita de España para universita-
rios y jóvenes-adultos.

Se ofrece a los jóvenes un camino hacia 
el Sur, por fuera y por dentro, en clave de fe, 
justicia, comunidad, servicio, sencillez, discer-
nimiento y acompañamiento.

Son seis experiencias las que forman 
parte de este marco común de voluntariado 
internacional y tres sectores de la Provincia 
los que trabajan conjuntamente para ofre-
cer una propuesta potente, coherente y con 
hondura, desde el convencimiento que el 
encuentro que se produce con el Sur en estos 
voluntariados, son experiencias fundantes en 
nuestra vida, que nos cambian por dentro, 
nos transforman, ayudándonos a ser cada vez 

más esa luz y esa sal en el mundo a las que 
nos invita el Evangelio.

Trabajan conjuntamente en este proyecto 
el sector pastoral (para universitarios y jóve-
nes-adultos), el social (cooperación internacio-
nal) y UNIJES (centros universitarios jesuitas). 

Este año 2016 formarán parte de estas 
Experiencias Sur en Compañía más de 70 
jóvenes de entre 21 y 35 años. Jóvenes que 
ya han recorrido parte del camino de fe y com-
promiso social desde sus voluntariados locales, 
desde sus búsquedas espirituales, desde sus 
comunidades… y que este año se sienten lla-
mados a dar un paso más, se sienten llamados 
a salir de sus ciudades para encontrarse con 
otras realidades, otras injusticias, otros con-
textos, otras comunidades, otras personas que 
sin duda dejarán huella en sus vidas y en sus 
maneras de vivir. 

El lema que este año acompaña estas 
experiencias es: Hombres y mujeres para los 
demás, frase que formuló el Padre Arrupe 
en 1973, en Valencia, dirigiéndose a anti-
guos alumnos de instituciones educativas 
jesuitas. Este deseo del que fuera general de 
la Compañía sigue estando vivo y no que-
remos que deje de estarlo en el horizonte 

de esta propuesta de voluntariado interna-
cional. Hombres y mujeres que habiéndose 
formado y educado en valores ignacianos, 
no comprenden su vida sin ponerla al servi-
cio de los demás y no en su propio beneficio. 
Apostamos por un encuentro con los otros 
para sentirnos corresponsables con todas 
aquellas situaciones de desigualdad, injusticia 
y dolor que conocemos. Encuentro en el Sur 
no para hacernos la foto sino para arrancar 
del pecho nuestro corazón de piedra y poner 
en su lugar un corazón de carne (libro del 
profeta Ezequiel).

Después de un periodo previo de forma-
ción en España, en los meses de julio y agosto 
un grupo de voluntarios viajará a Perú con 
los proyectos Creciendo Juntos y Experiencia 
Sur de Entreculturas. Otro grupo de jóvenes 
irá a Colombia con el proyecto Elkartopatzen 
(“Encontrándonos”). A Tanzania irán universi-
tarios de las Universidades Jesuitas de Deusto 
y Comillas. Y por último, un grupo de volunta-
rios viajará al Chad con el Proyecto Enxartxad 
(“Enrédate con el Chad”). A la vuelta, los 
jóvenes seguirán teniendo una formación y 
un acompañamiento que les ayude a aterri-
zar todo lo vivido y a meter en sus vidas ese 
pedacito de Sur con el que se han encontrado 
y tanto les ha enseñado.

Las experiencias proponen un Encuentro 
en el Sur en tres dimensiones: la interioridad 
(el encuentro personal y comunitariamente 
con Dios), la colaboración (muy vinculada a la 
labor educativa de los jesuitas en el mundo) y 
la formación.

Nadie mejor que un voluntario, para 
compartir desde lo vivido, su experiencia. Así 
que, para acabar, compartimos el testimonio 
de David Blanco, que fue voluntario en el año 
2015 con África en Compañía. Vive en Lleida, 

es profesor de Secundaria y Bachillerato, y es 
miembro activo de la Parroquia de Sant Ignasi 
en la misma ciudad.

Ir a que Camerún te haga

—¿Qué habéis estado haciendo en 
Camerún?

Y yo levanto la vista, resoplo y pien-
so… ¡Ya estamos otra vez con la pregunta del 
millón!

Hace casi un mes que he vuelto y aún 
no sé cómo contestar a esta pregunta de 
forma «europeamente» satisfactoria. Hacer, 
hacer… Es difícil definirlo, porque no ha sido 
ésta una experiencia de voluntariado al 
uso, de esas que vemos por televisión. No 
hemos construido ningún pozo, ninguna escue-
la, caminos ni casas. Pero hemos cocinado en 
fuego bajo, trabajado el campo, cortado leña, 
segado con machetes y hasta matado pollos. 
Tampoco hemos ido a preparar campamentos 
o nada que sirva para entretener a los niños. 
Pero hemos jugado al fútbol, hemos preparado 
juegos, bailado (de aquella manera, porque 
nos quedó muy claro que los blancos no sabe-
mos mover las caderas) y chillado como los 
que más. Si me apuráis, de hecho, no hemos 
ni puesto en práctica nuestras relativas for-
maciones. Aunque sí que hemos dado clases y 
hemos ayudado en el dispensario.

Explicado así, realmente parece que no 
hemos hecho nada o, como me han dicho ya 
dos personas, estabais de vacaciones, para 
eso no hace falta ir a Camerún. Quizás decir 
tanto como esto es un poco aventurado.

Pocos meses después de nuestro regreso, 
me atrevo a decir que el objetivo de la expe-
riencia no era ir a Camerún a hacer cosas, sino 
ir a que Camerún te haga.

Experiencias Sur en Compañía

A
Álvaro Galera
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Se trata de un dejarse hacer pausado, «a 
la africana». Un hacer que te hace y te lleva a 
pasar del sentimiento de rabia e impotencia al 
descubrir que yo comía mejor que los niños, 
al agradecimiento por aceptar la hospitalidad 
extremosa de quien o quienes ofrecen todo al 
invitado: las mejores habitaciones, las mejores 
comidas y las mayores atenciones. Porque es 
así. Porque en Yaoundé 
descubrí lo que es la hos-
pitalidad de verdad, lo 
que es que te quieran sin 
ninguna otra razón que 
la de compartir unos días 
juntos. Esta hospitalidad 
que sólo puede venir 
desde una concepción 
mucho más auténtica de 
lo que es importante.

Lo importante en el 
Foyer Saint Augustin (el 
Hogar donde convivimos 
día a día con los treinta 
niños y niñas que le dan 
vida) es el querer y el 
sentirse querido. Así fue, 
al menos, mi experiencia 
más personal, pero sé 
que no dista mucho de 
la del resto de mis com-
pañeros. Por encima del 
horario establecido, de 
que un taller salga bien 
o no, de que en la clase 
aprendan más o menos 
informática, inglés o 
castellano, por encima 
de esperar una hora a 
la salida del zoo y, si no 
fuera poco, pillar el mayor 
atasco de la ciudad y que el vehículo tenga 
una avería... Estoy hablando de un querer de 
corazón, de ser humano a otro ser humano a 
pesar de las diferencias de edad, de color (que 
tal y como explicó Tomás, las había y muy 
grandes), de dígitos en la cuenta corriente y 
de posibilidades en la vida.

Es a la vez, un querer que te rompe el 
corazón cuando el niño con el que hablas te 
pide que vuelvas y le lleves contigo. Cuando 
no puedes encontrar las palabras para respon-

der porque sabes que la verdad es tan dura 
como injusta: no puedo porque tú has naci-
do siete mil kilómetros más abajo. Porque, 
si vienes conmigo, mi sociedad no te va a 
dejar formar parte de ella. Porque allí tienes 
aún menos posibilidades que aquí. Y cuan-
do vuelves aquí, en esta absoluta injusticia, 
tomas conciencia de la honda herida que tiene 

el mundo, una herida por la 
que se desangra en forma 
de vidas rotas que intentan 
cruzar un mar o un muro y 
de sueños hechos pedazos.

He aprendido a mirar 
a los ojos a alguien que 
te insulta por ser de otro 
color y empatizar con tantos 
que sufren aquí esa reali-
dad a diario. He aprendido 
que no pasa nada por decir 
no puedo o no sé. Esas dos 
frases que aquí son sinóni-
mo de debilidad y derrota 
las viví como una liberación 
tan lejos de mi casa y como 
una manera de empezar 
relaciones más humanas. 
Cosa que, de rebote, me 
enseñó a sentirme enor-
memente querido sin ser 
conocido, sin poder demos-
trar mis potencialidades –en 
parte por físico, en parte 
por idioma– ni sin poder 
dar cada día el máximo de 
mí. Sencillamente ser que-
rido por el simple hecho de 
ser alguien a quien acoger. 
Alguien a quien hacer sen-
tirse en su casa, aunque me 

pesara en muchos momentos.
Pero claro, todo eso es muy difícil de 

responder si la pregunta es qué has hecho en 
Camerún, así que tomo aire y respondo:

—Vivir, en Camerún he aprendido a vivir.
Y me guardo para mí lo más importante 

que he hecho en Camerún: dejar allí un trozo 
de mi corazón y llenar el resto de nombres. 
Porque… claro, ¿cómo iba a entender esta 
respuesta alguien que cree que he estado de 
vacaciones?

      ndia Bizira es fruto de un sueño que llevá-
bamos tiempo gestando en Alboan. Un viaje 
que comenzó el 15 de marzo de 2015, cuando 
once profesores y profesoras de colegios de la 
Compañía de Jesús en el País Vasco y Navarra, 
y de la Universidad de Deusto aterrizaban en 
San Sebastián y se embarcaban, sin ser muy 
conscientes, en una experiencia que ha durado 
un año.

Para acompañar esta experiencia, confor-
mamos un equipo de tres personas que quiso 
soñar un viaje distinto, y que ha sido testigo 
de procesos personales que se generan cuan-
do se deja cancha abierta al soplo del Espíritu. 
Así, bajo el nombre de India Bizira, diseñamos 
un itinerario con el que pretendíamos que los 
participantes: 

– Crecieran y profundizaran en sus vocaciones 
docentes para enfocarlas, desde una lectura 
creyente, hacia un estilo de vida comprometido.

–  Fueran agentes sensibilizadores en sus 
propias comunidades educativas, movilizaran 
y animaran el trabajo para la solidaridad y la 
lucha contra las situaciones de injusticia en el 
mundo.

Objetivos ambiciosos, que nos han servido 
de faro durante todo el año pasado, a la hora 
de plantear los tres momentos del itinerario. 
Uno primero, de encuentros y convivencia del 
grupo, para la reflexión, para compartir y abor-
dar diversos temas. Por ello, quisimos facilitar 
espacios que rompieran las dinámicas habitua-
les y posibilitar así que la persona, toda ella, 
fuera la que se pusiera en juego. Un segundo 
momento, en el que, durante un mes, el profe-
sorado pudo convivir en distintas comunidades 
jesuitas del Gujerat (India); y una última parte, 
en la que recoger e integrar todo lo vivido y 
ponerlo al servicio de sus vocaciones y sus 
respectivas comunidades educativas. 

I
Aloña Braceras y equipo de Alboan
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 India Bizira 	   un viaje que transforma

No me imaginaba que podría haber 

sido una experiencia tan “auténtica”
, 

donde he tenido ocasión de profundizar 

en mi persona pero con una metodología 

diferente; creo que el hecho de hacerlo 

en grupo, de compartir problemas, dudas, 

interés con otros educadores... hace que la 

experiencia en sí tenga más sentido.



10 11

El viaje a Gujerat fue el detonante de 
mucho del movimiento interno que ha supues-
to India Bizira. Gracias a la convivencia con las 
comunidades, corazón de las misiones, el pro-
fesorado pudo entrar en contacto con el trabajo 
educativo que realizan con niñas, niños y jóve-
nes dalit y adivasis, y la labor pastoral que llevan 
a cabo en otras comunidades cercanas: (...) es 
un país que te interpela, que te mira a los ojos y 
te pregunta... y eso te encoge por dentro.

Los primeros días en Ahmenabad permi-
tieron al grupo ir adentrándose en la comple-
jidad que caracteriza a la India. Un país difícil 
de entender desde la razón y que te atrapa el 
corazón. Durante esos días, fuimos conociendo 
el trabajo de distintas obras de la Compañía y 
pudimos participar en talleres más experien-
ciales, que nos ayudaron a tener unas claves 
para saber desde dónde mirar y situarnos.

Durante esos días nuestros sentidos se 
fueron abriendo a esta nueva realidad y, poco 
a poco, nos fuimos descalzando para entrar 
con delicadeza en la tierra sagrada que nos 
abría sus puertas. 

Después de esa primera inmersión, el 
grupo se dividió en parejas para viajar a las 
misiones donde estaríamos durante tres sema-
nas, al Norte y al Sur del Gujerat: Radhanpur, 
Bhiloda, Kalol, Zankhvad y Subir.

Las misiones que nos acogieron son, 
efectivamente, el corazón del trabajo que rea-
lizan los jesuitas en colaboración con herma-
nas de distintas congregaciones. Ubicadas la 
mayoría en zonas rurales, su labor central es 
facilitar el acceso a la educación sobre todo a 
la población dalit y adivasi, la más desfavore-
cida en la India. Cuentan con escuelas e inter-
nados para aquellos niños y niñas que viven 
en comunidades más alejadas, o para aquellos 
cuyos padres tienen que dejar la aldea durante 
meses porque su única fuente de ingresos pro-
viene de su trabajo como temporeros.

Desde las misiones se desarrolla también 
un trabajo pastoral en las comunidades cerca-
nas que combinan muchas veces, en colabora-

ción con las hermanas, con un traba-
jo social y de salud.

Llegamos en plena 
época del monzón, 
que venía con retraso, 
con la preocupación 
que eso genera en las 
zonas rurales, porque 
gran parte de lo que se 
cosecha es el arroz, que 
necesita del agua que 
trae el monzón. A pesar 
de vivir en una tierra 
donde la lluvia es más 
común que el sol, nos 

sorprendió la fuerza de la misma, que en dos 
días convierte los campos en piscinas para dis-
frute y gozo de los más pequeños.

Nada más separarnos en grupos, nos sor-
prendió el diluvio, sobre todo a las profesoras 
que estaban en Radhanpur, una zona muy cer-
cana a la frontera con Pakistán, zona semide-
sértica. Los jesuitas que viven allí no recorda-
ban inundación igual. Tuvieron que desalojar el 
internado de los chicos y a la misma comuni-
dad. Las profesoras fueron evacuadas en sillas, 
porteadas por los alumnos más mayores.

Desde allí, y después de ser acogidas 
en distintos centros, terminaron en Mandal, 
donde tuvieron la oportunidad de compartir 
sus vivencias con el P. Gárriz, jesuita navarro, 
uno de los misioneros pioneros en la zona.

Durante ese tiempo, tuvimos también la 
posibilidad de encontrarnos e ir compartiendo 
las dificultades y los gozos de la experiencia 
que estábamos viviendo. Una experiencia en 
la que el idioma dificulta, pero no imposibilita, 
el comunicarnos. Y en la que, desde nuestros 
parámetros culturales, es difícil entender esa 
otra cultura, con otra cosmovisión, otra mane-
ra de estar, de relacionarse... en la que el sis-
tema de castas impregna la sociedad entera, 

en la que distintas creencias conviven y aflo-
ran en una vivencia de la espiritualidad muy 
presente en todo.

Ya en la recta final de la experiencia en 
Gujerat, nos quedaba prepararnos para el 
regreso. Cómo entender mucho de lo vivido 
cuando las palabras quedan tan limitadas, 
cómo integrar lo descubierto en ese viaje al 
interior de cada uno y cada una, y también 
hacia afuera, para ponerlo al servicio de nues-
tras comunidades de origen. 

Después de todo un año de viaje que no 
se agota en sí mismo, no nos queda más que 
agradecer –como equipo– a los participantes 
de India Bizira que demostraron una gran 
confianza en el proceso, y supieron poner lo 
mejor de cada una; a la Compañía de Jesús 
en Gujerat, que facilitó la experiencia y nos 
abrió las puertas de sus casas y sus vidas; 
y a las comunidades de envío y de acogida, 
por su generosidad y apertura para que todo 
esto fuera posible.n

No tenía unas perspectivas claras 
de la experiencia, pero lo que no me 
esperaba era la vuelta y lo “revuelta” 
que me dejaron las primeras sema­
nas. Mi realidad (o mejor dicho, mi 

visión de la realidad) ahora ha tirado 
muchos pilares sobre los que se sus­
tentaba mi día a día. Así que aún sigo 

tratando de enfocarme de nuevo.

Creo que soy más consciente, que 
estoy más formado e informado, que 
sé más de lo que sabía (del mundo de 
la cooperación, de los jesuitas, de la 

India). Y tengo la seguridad de que eso 
va a aterrizar en el aula.

Desde la perspectiva personal, el 
(proceso o) programa persigue algo 

tan ignaciano como la búsqueda o redi­
reccionamiento del proyecto de vida, 
de modo que la valoración es muy 

positiva porque logra lo que persigue.Este proceso ha sido una expe­

riencia que creo que me marcará de 

por vida, pues es todo un lujo poder 

convivir con una comunidad y con unas 

niñas durante un mes. Al igual que empa­

parse de un país tan diferente, de conocer 

tradiciones y de vivir la religión como 

núcleo central del día a día.
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causado por un crimen no se resuelve con 
el olvido, sino con el reconocimiento de la 
verdad, el arrepentimiento y la dignifica-
ción de las víctimas. Ese es el camino del 
perdón cristiano y la senda para la verda-
dera reconciliación. Exigir justicia no es 
venganza, sino reclamar que se repare el 
daño causado.

3.	 La Compañía de Jesús y las autoridades 
de la UCA han reiterado muchas veces su 
disposición a perdonar a quienes planea-
ron y ejecutaron ese horrendo crimen. Sin 
embargo, sigue pendiente que se conozca 
toda la verdad y se deduzcan las responsa-
bilidades respectivas, lo cual se hace a tra-
vés del sistema de justicia, para que poste-
riormente se pueda ofrecer el perdón.

4.	 Es cierto que la exigencia de verdad y jus-
ticia incomoda a los señalados y preocupa 
a sus amistades y familiares. Pero no se 
debe olvidar quiénes son las verdade-
ras víctimas de los crímenes del conflicto 

armado y quiénes provoca-
ron tanta humillación, sufri-
miento y muerte. Víctimas 
inocentes son Elba, su hija 
Celina y nuestros hermanos 
jesuitas. Víctimas son los 
niños, mujeres y ancianos 
del Sumpul y de El Mozote. 
Víctimas fueron monseñor 
Romero, los sacerdotes, reli-
giosas y miles de catequistas asesina-
dos durante la guerra. Y todas las personas 
que fueron violadas, torturadas, asesina-
das y desaparecidas. Estas víctimas nunca 
han sido centrales para los Gobiernos de 
posguerra. Se les condenó al olvido y a sus 
victimarios se les premió con impunidad. 
Ahora, cuando se acusa judicialmente a 
quienes la Comisión de la Verdad señaló 
como responsables últimos de la masacre 
en la UCA, se pretende hacer pasar como 
víctimas a los verdugos.

5.	 Las capturas y la petición de extradición 
no son un asunto político, como se pre-

tende hacer ver. Las 
capturas responden 
a una orden de cap-
tura internacional 
girada a través de 
la Interpol, cuyo 

cumplimiento es obli-
gatorio por los compromisos 

asumidos por El Salvador a nivel inter-
nacional en material policial y judicial. Al 
contrario, ha sido la falta de voluntad polí-
tica la que ha impedido que se haga justi-
cia en nuestra tierra y la que ha obligado 
a recurrir a la justicia española. Lo hemos 
dicho antes y lo seguimos sosteniendo: 
queremos que funcione el sistema de jus-
ticia salvadoreño y por ello hemos traba-
jado, aunque sin obtener ningún resultado 
hasta la fecha. 
Mientras la justicia salvadoreña mantenga 
sus puertas cerradas, no se debe impedir 
que el caso se ventile en las instancias de 
justicia internacional. Si los imputados no 
son culpables de lo que se les acusa, ten-
drán la oportunidad de demostrarlo en un 
juicio que ofrece las debidas garantías. Si 
solo obedecían «órdenes de los políticos», 
como declaró un alto militar de la época, 
deben decir qué políticos les dieron la 
orden de masacrar a dos mujeres inocen-
tes y a seis defensores de la verdad y la 
justicia. Si es cierto que esa orden existió, 
los altos jefes militares debieron actuar 
conforme a su conciencia y desobedecerla, 
pues ya monseñor Romero les había avi-
sado: Ante una orden de matar que dé un 
hombre, debe de prevalecer la ley de Dios 
que dice No matar.

6.	 Las reacciones y opiniones contra las cap-
turas realizadas por la Policía responden 
a los intereses de los responsables de 
planificar y ejecutar masacres durante la 
guerra; victimarios que hasta la fecha han 

         a Compañía de Jesús y la Universidad 
Centroamericana José Simeón Cañas, frente 
a las reacciones generadas por las órdenes de 
captura de los diecisiete exmilitares señalados 
por la justicia española como presuntos auto-
res intelectuales y materiales de la masacre 
del 16 de noviembre de 1989, comunican su 
posición a la sociedad en general.

1.	 No deben extrañar las reacciones de 
los sectores que tradicionalmente se 
han opuesto a que la justicia brille en El 
Salvador. Ante la exigencia de verdad y 
justicia, siempre han sonado tambores de 
guerra, han anunciado nuevos derrama-
mientos de sangre, han hablado de abrir 
heridas, de venganza y de inestabilidad en 
el país. ¿Quiénes realmente atizan la pola-
rización y provocan inestabilidad: los que 
buscamos la verdad y la justicia, o los que 
defienden la impunidad?

2.	 Demasiadas veces se ha escuchado la 
obscena frase «perdón y olvido». El dolor 

La Audiencia Nacional de España ha pedido a El 
Salvador la extradición de diecisiete exmilitares de 
este país como presuntos instigadores y autores mate-
riales del asesinato de seis jesuitas  y dos mujeres el 
16 de noviembre de 1989. La Compañía de Jesús en 
Centroamérica y la UCA han elaborado un comunicado 
que, por su claridad y justeza, creemos que merece ser 
conocido por nuestros lectores ya que explica cuál ha de 
ser la postura cristiana ante los crímenes de todo tipo 
que se ejercen con violencia contra las personas. 

L

Mártires de San Salvador
Exmilitares reclamados por la justicia española

Lugar del asesinato.
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 Oración del papa 
con los refugiados de Moira (Lesbos)

Dios de Misericordia,
te pedimos por todos los hombres, mujeres y niños
que han muerto después de haber dejado su tierra
en busca de una vida mejor.

Aunque muchas de sus tumbas no tienen nombre,
todos te son conocidos y amados.
Jamás los olvidaremos y honraremos su sacrificio
con obras más que con palabras.

Te confiamos a quienes han realizado este viaje
y han afrontado el miedo, la incertidumbre y la humillación
para alcanzar un lugar seguro y esperanzador.
Así como Tú no abandonaste a tu Hijo
cuando José y María lo llevaron a Egipto,
que por medio de nuestra ternura y protección
estos hijos tuyos te sientan cercano.

Haz que, al mismo tiempo que los atendemos, 
promovamos un mundo 
en el que nadie se vea forzado
a dejar su propia casa 
y todos puedan vivir en libertad, dignidad y paz.

Dios de misericordia y Padre de todos,
despiértanos del sopor de la indiferencia,
abre nuestros ojos a los sufrimientos ajenos
y líbranos de la insensibilidad, 
fruto del bienestar material
y del encerramiento en nosotros mismos.

Ilumina a todos, 
a las naciones, comunidades 
y a cada uno de nosotros,
para que reconozcamos 
como hermanos y hermanas nuestros
a quienes llegan a nuestras costas.

Ayúdanos a compartir con ellos los dones  
que hemos recibido de tus manos 
y a reconocer que,  
como una única familia humana,  
somos todos emigrantes, 
viajeros esperanzados en camino a ti,  
que eres nuestra verdadera casa,  
allí donde toda lágrima será enjugada,  
allí donde viviremos en paz, seguros en tus brazos.

sido protegidos por el Estado y han prefe-
rido optar por la impunidad en desmedro 
de la verdad y la justicia. Las graves viola-
ciones a los derechos humanos cometidos 
por parte del Estado son más graves en 
cuanto está obligado a defender y proteger 
siempre los derechos humanos, incluso en 
situación de guerra. Quienes decidieron 
el asesinato de los jesuitas con nocturni-
dad y alevosía saben perfectamente que 
no perpetraron «simples asesinatos». La 
masacre fue el resultado de un plan pensa-
do y ejecutado con la lógica del terrorismo 
de Estado, y por ello es un crimen de lesa 
humanidad. Defender a los que tuvieron la 
última responsabilidad en los asesinatos e 
impedir que la justicia realice su misión es 
avalar el crimen y ponerse del lado de la 
impunidad.

7.	 Querer conocer la verdad de lo que ocurrió 
y llevar el caso ante la justicia no atenta 
contra el auténtico espíritu de los Acuerdos 
de Paz. Hay que recordar que las partes 
negociadoras se comprometieron a cumplir 
con las recomendaciones de la Comisión de 
la Verdad y reconocieron la necesidad de 
esclarecer y superar todo señalamiento de 
impunidad de oficiales de la Fuerza Armada, 
especialmente en los casos donde esté 
comprometido el respeto a los derechos 
humanos. A tal fin, las partes remitieron la 
consideración y resolución de 
este punto a la Comisión de 
la Verdad. Todo ello sin 
perjuicio del principio 
[…] de que hechos de 
esa naturaleza, inde-
pendientemente del 
sector al que perte-
necieron sus autores, 
deben ser objeto de 
la actuación ejempla-
rizante de los tribu-
nales de justicia, a 
fin de que se aplique 
a quienes resulten 
responsables las 
sanciones contem-
pladas por la ley 
(Acuerdos de Paz, 
Capítulo I: Fuerza 
Armada). Este es el 
verdadero espíritu 
de los Acuerdos de 
Paz, que fue desvir-
tuado posteriormen-
te por las partes al 
aprobar la ley de 
amnistía.

8.	 La actuación del 
Gobierno al respec-
to deja mucho que 

desear. La PNC no solo cumplió tardíamente 
la difusión roja, sino que únicamente ha 
capturado a cuatro militares (tres de ellos 
de bajo rango y con menos probabilidades 
de ser extraditados), permitiendo la fuga de 
trece exmilitares, entre ellos seis reconoci-
dos exoficiales que nunca se han sentado en 
el banquillo de los acusados y que son acu-
sados de ser los presuntos autores intelec-
tuales de la masacre. Además, el Presidente 
trató el caso como un asunto político al 
reunirse con los partidos para darles expli-
caciones por las capturas, sin que haya 
trascendido el mensaje que les transmitió. 
Tampoco fue pertinente ni acertado que el 
Vicepresidente pidiera la no extradición y se 
uniera así al coro de la derecha política, que 
pretende seguir manoseando la autonomía 
e imparcialidad del sistema de justicia.

9.	 Reconocemos y apoyamos la actuación 
del Procurador General para la Defensa de 
los Derechos Humanos, que con valentía 
y con argumentación sólida ha instado a 
las autoridades respectivas a cumplir con 
la ley. Y condenamos las acusaciones e 
insultos de los que ha sido objeto por parte 
de los que quieren que la impunidad siga 
vigente en el país; gente que no tiene nin-
guna autoridad moral para criticar a un 
defensor de los derechos humanos.

10.	Conocer la verdad de lo 
que pasó en este y otros 

casos será un bien para 
El Salvador, contribuirá 
a que se haga justicia 
para la víctimas, cons-
tituirá un paso trascen-
dental en el proceso de 
reconciliación y llevará 
paz a los mismos victi-
marios. Solo siguiendo 
este camino podremos 
decir con el profeta 
Isaías: La obra de la 
justicia será la paz y 
los frutos de la justicia 
serán tranquilidad y 
seguridad para siem-
pre. Mi pueblo vivirá 
en viviendas buenas, 
en barrios seguros, 
en lugares tranqui-
los. Para el pueblo 
de Dios, nunca ha 
existido contradicción 
entre justicia y paz, 
entre verdad y paz. Al 
contrario, la paz es el 
fruto de la verdad y 
de la justicia.

2 de marzo de 2016

n

Retablo de la capilla a Mons. Romero y a los mártires.



       ras las aportaciones del Sínodo de los 
Obispos sobre la Familia y de las conferencias 
episcopales de todo el mundo, el papa expone 
en la Exhortación Apostólica Amoris laetitia la 
enseñanza de la Iglesia sobre el amor en la 
familia. En ella insiste mucho en el papel de la 
conciencia personal y el discernimiento pas-
toral. Y urge a la Iglesia a valorar el contexto 
en el que vive la gente a la hora de ayudarla a 
tomar buenas decisiones. Todo esto requiere lo 
que el papa llama nuevos caminos pastorales 
(199). Señalamos diez puntos clave en este 
innovador documento del papa.

1. La Iglesia debe entender a las fami­
lias y a las personas en toda su com­
plejidad. Ha de hacerse presente allí 

donde vive la gente. Deberá evitar los juicios 
que no tengan en cuenta la complejidad de 
las diversas situaciones (296). Las personas 
no pueden ser encasilladas en rígidos esque-
mas que no dejen espacio al discernimiento 
personal y pastoral (298). En otras palabras, 
no existen tallas únicas. Hay que invitar a la 
gente a vivir el Evangelio, pero es preciso tam-
bién acogerlas en una Iglesia que conoce sus 
dificultades y sabe tratarlas con misericordia, 
evitando creer que todo es blanco o negro 
(305). La Iglesia no puede aplicar leyes mora-
les como si estuviera lanzando piedras sobre 
la vida de las personas (305). Por encima de 
todo, su voz tiene que ser una llamada a la 
cercanía y a la comprensión, a la compasión y 
al acompañamiento.

2. El papel de la conciencia es primordial 
en la toma de decisiones. La conciencia 
de las personas en aquellas situaciones que 

no encajan con nuestra comprensión del matrimo-
nio debe ser tenida en cuenta (303). La conciencia 
individual es el árbitro definitivo de la vida moral. 
La Iglesia está llamada a formar conciencias, pero 
no puede pretender sustituirlas (37). Sí, es verdad 
que la conciencia tiene que ser formada por las 
enseñanzas de la Iglesia, nos dice el papa, pero la 
conciencia tiene que ir más allá de juzgar lo que 
está o no está de acuerdo con las enseñanzas de la 
Iglesia. Tiene que reconocer lo que Dios nos está 
pidiendo a cada uno (303). Por eso los pastores tie-
nen que ayudar a la gente no solo a seguir normas, 
sino a practicar el discernimiento, que implica la 
toma de decisiones en un clima de oración (304).

3. Los católicos divorciados y vueltos a 
casar deben ser reincorporados de 
manera más plena. ¿Cómo hacerlo? 

Teniendo en cuenta su situación, valorando los 
atenuantes, aconsejándoles (es decir, en conver-
sación entre el sacerdote y la persona o la pareja). 
La decisión última sobre su grado de participación 
en la Iglesia debe dejarse a la propia conciencia 
de la persona (305, 300). No se menciona expre-
samente la posibilidad de recibir la comunión, 
pero este es un aspecto de la participación en la 
vida de la Iglesia. A las parejas divorciadas y vuel-
tas a casar hay que hacerlas sentirse parte de la 
Iglesia. Ni están excomulgadas ni deben ser trata-
das como tales, porque integran en todo momento 
la comunión eclesial (243).

4. Todos los miembros de la familia han 
de vivir cristianamente. Gran parte de 
Amoris laetitia son reflexiones sobre las 

enseñanzas que el Evangelio y la Iglesia hacen 

sobre el amor, la familia y los hijos. E incluye 
también una buena parte de consejos prácti-
cos. El papa Francisco recuerda que el matri-
monio es un proceso dinámico y que es preciso 
aceptar las imperfecciones y no exigir que el 
amor sea perfecto para entonces apreciarlo 
(122, 113). Y anima no solo a las parejas casa-
das, sino también a las prometidas, embara-
zadas, padres adoptivos, personas viudas, así 
como a tías, tíos y abuelos. Se muestra muy 
atento a todos, para que nadie se sienta minus
valorado o excluido del amor de Dios.

5. No hablemos despectivamente de 
esa gente que vive en pecado. El 
papa dice claramente: No todas las 

personas que viven en una situación irregular 
están viviendo en pecado mortal (301). Otras 
en situaciones irregulares o familias no tradi-
cionales, como las madres solteras, necesitan 
comprensión, consuelo y aceptación (49). 

6. Lo que sirve en unos lugares no 
funciona en otros. El papa no se diri-
ge sólo a los individuos. En cada país o 

región se han de buscar soluciones más incul-
turadas, más atentas a las tradiciones y a las 
circunstancias locales (3). Lo que tiene sentido 
pastoralmente en un país puede estar fuera de 
lugar en otro. Por eso mismo, el magisterio, la 
enseñanza oficial de la Iglesia, no puede dejar 
las cuestiones completamente fijadas (3).

7. Se reafirma la enseñanza sobre el 
matrimonio, pero sin exigencias poco 
realistas. El matrimonio es la unión 

de un varón y una mujer y es indisoluble. Las 
parejas de personas del mismo sexo no pueden 
equipararse sin más al matrimonio. La Iglesia 
mantiene la invitación al matrimonio sacramen-
tal. Pero, por otra parte, la Iglesia ha impuesto a 
menudo un ideal teológico del matrimonio dema-
siado abstracto, alejado de la situación concreta 
y de las posibilidades efectivas de las familias 

reales (36). A veces estos fines han sido un tre-
mendo peso (122). Por último, seminaristas y 
sacerdotes necesitan estar más preparados para 
entender la complejidad que conlleva la vida de 
casados. Les suele faltar la formación adecuada 
para tratar los complejos problemas que deben 
afrontar actualmente las familias (202).

8. Los hijos deben recibir educación 
sobre sexualidad. En una cultura que 
a menudo banaliza o empobrece la 

expresión sexual, los hijos necesitan entender 
el sexo en el marco más amplio de una edu-
cación para el amor, para la entrega mutua 
(280). Por desgracia, el cuerpo se ve con fre-
cuencia como un simple objeto para ser usado 
(153). El sexo debe ser entendido como algo 
abierto a la comunicación de la vida.

9. Los y las homosexuales han de ser 
respetados. Aunque el matrimonio entre 
personas del mismo sexo no esté admiti-

do, el papa deja claro ante todo que las personas 
homosexuales tienen que ser respetadas en su 
dignidad y tratadas con consideración y que hay 
que evitar cuidadosamente cualquier signo de 
discriminación, especialmente cualquier forma 
de agresión o violencia. Las familias con miem-
bros de esta orientación necesitan un respetuoso 
acompañamiento pastoral por parte de la Iglesia 
y de sus pastores, de modo que homosexuales y 
lesbianas puedan realizar plenamente la voluntad 
de Dios en sus vidas (250). 

10.     Todos sean bien recibidos. Ayude la 
Iglesia a toda clase de familias y per-
sonas. Incluso a pesar de sus imper-

fecciones, todos son queridos por Dios y pueden 
ayudar a otros a experimentar ese amor. Amoris 
laetitia nos muestra el rostro de una Iglesia pas-
toral y misericordiosa que anima a la gente a 
experimentar la alegría del amor. La familia es 
una parte absolutamente imprescindible de la 
Iglesia porque, a fin de cuentas, la Iglesia no es 
más que una familia de familias (87).

(Reproducido con autorización de America Media, 
traducción de Juan V. Fernández de la Gala)

T
James Martin, SJ

Director del semanario America

n

Amoris laetitia, 
la alegría del amor

16 17

Estamos llamados a formar las conciencias, pero no a pretender sustituirlas [37].

La actividad generativa y educativa es un reflejo de la 
obra creadora del Padre [29].

La famlia es la sede de la catequesis de los hijos [16].
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  ace más de 150 años que se abolió 
la esclavitud y ochenta años que se firmó la 
Convención sobre la Esclavitud para su erradi-
cación definitiva. Sin embargo ésta aún sigue 
existiendo con distintas finalidades: la explo-
tación laboral, la explotación sexual o el tráfi-
co de órganos. Hoy queremos compartir aquí 
las historias que nuestro equipo ha recogido 
en la investigación sobre la trata con fines 
de explotación sexual, y haceros partícipe de 
ellas desde la perspectiva de las víctimas. 

Es posible que alguien cercano a una 
joven subsahariana le ofrezca un trabajo en 

Europa con el que podrá sacar a su familia de 
la pobreza. O podría ser una joven rumana, 
cuyo ficticio novio la enamore y la engatuse 
para venir a trabajar juntos a España en la 
hostelería; en realidad, cuando llegue será 
vendida por unos tres mil euros a una red que 
la prostituirá. O podría ser también una joven 
brasileña, o dominicana, a la que se le ofrece 
un trabajo de camarera, bailarina o servicio 
doméstico, con el que conseguirá suficiente 
dinero para mantener a toda su familia. Los 
tratantes la convencerán a ella y a su familia 
de las ventajas de su partida, ofreciéndoles 
un dinero inicial por el trabajo que conseguirá 
nada más pisar tierra española. 

Todas estas mujeres jóvenes cuando 
lleguen a España descubrirán el engaño, no 
encontrarán el trabajo prometido y se darán 
cuenta que lo que les espera es prostituir-

se. Ninguna de ellas podrá elegir a los 
clientes, ni decidir sobre las prácticas 
sexuales que le soliciten, ni protegerse 
contra las enfermedades de transmisión 
sexual. Si se niega será maltratada, 
violada y agredida hasta doblegarla. 
Podrán romperle el tímpano, las cos-
tillas y llenarla de moratones con las 
agresiones brutales que la red le pro-
pine hasta que se prostituya con una 
sonrisa en sus labios. Tendrá que pros-
tituirse en la calle, en las casas de citas 
o en los locales de alterne. Los tratan-
tes le exigirán que sea amable con los 
clientes, sin contar nada de ella y le 
mentirán sobre las condiciones y dere-
chos que tiene en España. Habrá clien-
tes que puedan ayudarla, mientras que 
otros le pedirán que no les enseñe los 
moratones que tiene su cuerpo mien-
tras le facilita los servicios sexuales. 

Si alguna de estas jóvenes es 
madre y tiene a sus hijos en su país, 

estos serán objeto de chantaje, incluso la 
red no dudará en hacerles daño, o asesinar 
a alguno de los miembros de su familia para 
que sirva como ejemplo al resto de las vícti-
mas. Se enterará además que ha contraído –
sin ella saberlo– una deuda con sus tratantes 
de 6.000 a 80.000 euros. Esta cuantía será 
más alta para las subsaharianas. Le quitarán 
el pasaporte, será vigilada en todo momento, 
no dispondrá de dinero propio y no se permi-
tirá que se relacione con nadie que no sean 
los clientes. Recibirá sanciones de todo aque-
llo que a sus tratantes no les guste, incre-
mentando su deuda.

Es posible también que alguna de estas 
jóvenes que sea captada y engañada tenga 
entre los 15 y 17 años, porque los tratantes 
saben que hay clientes que pagaran mucho 
más si quien les proporciona los servicios 
sexuales son niñas o menores. Estarán ocul-
tas en pisos en las que costará detectarlas 
e identificarlas. Si la policía las localiza se 
intentará datar su edad a través de prue-
bas oseométricas, que en algunas ocasiones 
fallan con un error de ±2 años, pudiendo 
declarar una ficticia mayoría de edad que las 
ponga en la calle y facilite su explotación por 
los tratantes. 

También es posible que sea declarada 
como menor y enviada a un centro de protec-
ción de menores que no está preparado para 
protegerla. Lo más probable es que sea de 
nuevo captada por la red para explotarla, o 
que sea coaccionada para que ella capte para 
la prostitución a otras menores vulnerables 
del centro de protección.

Si la policía consigue realizar una redada 
y liberarla de donde está siendo esclaviza-
da –un local de alterne, o casas de citas–, 
tendrá que ser identificada como víctima. Sin 
embargo, ella no se reconocerá como tal por 
diversos motivos, entre ellos el terrible miedo 
que tiene a la red de tratantes que la ha cap-
tado, engañado y maltratado. Sabe lo que le 
pueden hacer a ella o a sus seres queridos. La 
policía necesita que las víctimas pongan una 
denuncia a sus tratantes para poderles otor-
gar el estatuto de protección y no deportarla 
a su país de origen. 

Si se produce el rescate irá a una casa 
refugio llevada por una ONG que la protegerá 

y ayudará a superar 
el trauma que ha 
vivido. Sin embargo, 
no siempre las enti-
dades dedicadas a 
esta tarea cuentan 
con todos los recur-
sos que necesitan 
para atenderla de 
forma integral. Será 
la cercanía de los 
profesionales y volun-
tarios que encuentre 
en su proceso de 
recuperación, el cari-

ño que le ofrezcan y la con-
fianza en nuevas relaciones, 
lo que le permitirá recuperar su dignidad y la 
seguridad en sí misma. 

Si tiene alguna discapacidad, problemas 
de consumo de drogas –dado que los tratan-
tes las obligan a consumir sustancias psicoac-
tivas–, o trastornos mentales, será muy difícil 
que sea acogida en un centro especializado. 
Si el rescate se ha producido en poco tiempo, 
uno o dos meses, podrá recuperarse de sus 
secuelas, pero si la identificación como vícti-
ma se produce en meses o años posteriores, 
la prostitución podrá ser una opción de sus-
tento en su vida. A fin de cuentas han abusa-
do tanto de ella que ha cambiado su sistema 
de valores.

Si denuncia a sus tratantes tendrá que 
esperar a que se celebre el juicio, y depende-
rá del juez el disfrutar o no de toda la protec-
ción que precise tanto en el proceso judicial 
como en su vida cotidiana. La lentitud de la 
justicia española hace que, después de varios 
años, en los que es posible que haya rehecho 
su vida y superado el trauma, vuelva a revi-
virlo de nuevo. Recordará las agresiones, las 
violaciones y esclavitud a la que fue someti-
da. En ese momento volverá a ser víctima. 

Quizás no pueda regresar a su país, ya 
que las redes están esperándola para sal-
dar las deudas pendientes. Seguramente en 
el proceso judicial se la catalogue en mayor 
medida como una prostituta que como una 
víctima. Es posible que al fiscal y a los agen-
tes policiales les cueste demostrar el delito 
de trata de la que ella es víctima y verá que, 
para castigar a sus tratantes, solo queda su 
declaración. La realizará muerta de miedo y 
con el único aliciente de que a otras jóvenes y 
niñas no les suceda la situación de esclavitud 
que vivió en España y que no olvidará mien-
tras viva.

­­­­­­­­­­­

H
Carmen Meneses*

Erradicación de la esclavitud 
La trata de seres humanos con fines de explotación sexual

El pasado mes de febrero se presentó el informe Apoyando a las víctimas de trata 
con fines de explotación sexual, una investigación llevada a cabo por un equipo

multidisciplinar de investigadores de las facultades de Derecho, Ciencias Económicas y 
Empresariales, Ciencias Humanas y Sociales, e Instituto Universitario de Estudios sobre 

Migraciones de la Universidad Pontificia Comillas ICAI-ICADE.  
Este artículo se basa en el mismo y relata el calvario que sufren las víctimas de la trata.

n

* Carmen Meneses es doctora en Antropología 
Social y Cultural y profesora colaboradora de la 
Universidad Pontificia Comillas.



Firmas en favor 
de los refugiados

El Sector de Apostolado Social 
de la Compañía de Jesús, 

junto con otras tres enti-
dades de iglesia, Caritas, 
Confer y Justicia y Paz, 
entregó al Ministro de 
Asuntos Exteriores 
33.218 firmas en favor 
de los refugiados, a 
través de una campaña 
que tan sólo duró 72 
horas y que reclama-
ba al gobierno español 
protección y acogida 

en Europa a migran-
tes y refugiados. 
Manifestaba tam-
bién su rechazo 
al principio de 
acuerdo entre la 
Unión Europea y 
Turquía que se 
debatía esos días 
en la reunión del 
Consejo Europeo. El 
éxito de esta cam-
paña demuestra la 
solidaridad de la 
sociedad española 
ante el drama de las 
personas migrantes 

y refugiadas, y la indignación 
ciudadana con la respuesta 
europea.

Click to Pray, 
la nueva app 
del Apostolado 
de la Oración

La Red Mundial de Oración 
del papa (nueva deno-
minación del Apostolado 
de la Oración) continúa 
mostrando su decisión de 
acercar la innovación y las 
nuevas generaciones a la 
Iglesia. Ahora ha lanzado 
Click to Pray, una nueva 
plataforma (web y app 
móvil) con la que invita 
a hombres y mujeres del 
mundo entero a unirse a 
las intenciones del papa 

Francisco por los desafíos de 
la humanidad. Tras el lanza-
miento de la primera cam-
paña de comunicación prota-
gonizada por un papa, ahora 
Francisco vuelve a ser noticia 
por el lanzamiento de Click 
to Pray, con el deseo de dar 
a conocer la Red Mundial de 
Oración del Papa (Apostolado 
de la Oración), difundir sus 
intenciones mensuales y pro-
mover un ritmo de oración 
diaria.

Los refugiados 
presentes en 
el parlamento 
bávaro

El 10 de marzo tuvo lugar 
una mesa redonda en el 
Parlamento de Baviera, en 
Munich, en la que bajo la 
dirección de Barbara Stamm, 
presidenta del Parlamento, 
Peter Balleis SJ, ex director 
del SJR, y el ministro fede-
ral Gerd Müller, entre otros, 
debatieron acerca de cómo se 
pueden superar las causas de 
la huida de los refugiados y 
de qué manera se les puede 
dar una perspectiva de futuro. 
Otros participantes de la mesa 
redonda fueron el arzobispo 
Stefan Hesse, representante 
especial para los refugiados de 
la conferencia episcopal ale-
mana, y Martin Neumeyer, 
comisionado por el gobierno 
estatal para la integración. 
Peter Balleis SJ presentó el 
proyecto del SJR y subrayó 
la importancia del compro-
miso educativo. El ministro 
de Desarrollo alemán alabó 
la labor del Servicio Jesuita a 
Refugiados (SJR) en Oriente 
Medio y África Oriental y reco-
noció que las iglesias en gene-
ral y las comunidades religio-
sas en particular, son copartí-
cipes importantes en la ayuda 
al desarrollo del gobierno 
federal y en el diálogo político 
para resolver la actual crisis 
de refugiados.

Misioneros 
de la Misericordia

El miércoles de 
Ceniza el papa Francisco pre-
sidió, en el Año Santo extraor-
dinario de la Misericordia, la 
celebración del envío de los 
Misioneros de la Misericordia 
por todo el mundo, para ser 
signos, testigos y transmiso-
res especiales del amor, cer-
canía y misericordia de Dios. 
Entre ellos hay seis jesuitas: 
Wendelin Köster (Alemania), 
Manuel Morujão (Portugal), 
Anthony O’Riordan (Irlanda), 
Richard Shorthall (Australia), 
Lluís Victori (España) y 
Michael Vinai Boonlue 
(Tailandia).

Primer Congreso 
de Fe y Alegría en 
África

Entre el 25 y el 31 de enero, El 
Chad ha acogido el I Congreso 
Internacional de Fe y Alegría 
África, un momento histórico 
en la Compañía de Jesús por 
lo que implica en el ámbito 
de identidad y en el campo 
de misión. Fe y Alegría nació 
en 1955 en Venezuela con el 
objetivo de ofrecer una educa-
ción práctica y de calidad a las 
personas más empobrecidas y 
excluidas. Actualmente, llega 
a 1,5 millones de estudian-
tes en comunidades rurales y 
barrios de bajos ingresos en 
20 países. Es la mayor red de 
educación de América Latina 
y Caribe y ahora está presen-
te en tres países africanos: 
Chad, Madagascar y República 
Democrática del Congo. En 
África todavía hay 32 millones 
de niños y niñas sin escolari-
zar. Fe y Alegría se presenta 
como una oportunidad ade-
cuada para ofrecer educación 
de calidad a las poblaciones 
más marginadas. De ahí la 
importancia de este Congreso, 
ya que simboliza la cristaliza-
ción de un proyecto que no ha 
hecho sino empezar. El con-

greso, organizado por 
el personal directivo 
de Foi et Joie Chad, 
ha contado con la pre-
sencia de representan-
tes de Latinoamérica, 
Europa y África, entre 
los cuales se encon-
traban Entreculturas y 
ALBOAN.

Ankur, 
un viaje 
solidario

Con el programa pedagógi-
co Ankur, que en Gujarati 
significa “algo que brota”, 
ALBOAN ofrece a alumnos 
de secundaria, de entre 
doce y catorce años, un 
recorrido de conocimien-
to racional, vivencial y 
espiritual de las realidades de 
discriminación en India para 
ayudarles a formar y reformar 
sus actitudes habituales ante 
los demás. Entre sus objeti-
vos se encuentran educar en 
valores, como la solidaridad 
y el compromiso, y ayudar al 
crecimiento en la fe, acercar 
a los jóvenes a ver a Dios en 
todas las cosas, con el ejemplo 
de San Francisco Javier como 
telón de fondo. Dentro del pro-
grama se ofrecen materiales 
para trabajar en los centros 
previamente y propuestas 
de acción en su entorno a 
llevar a cabo después. Y lo 
que más llama su aten-
ción, una experiencia 
vivencial sobre la India 
en Javier (Navarra). 
En esta India virtual 
ALBOAN ofrece la 
oportunidad de tener 
un aprendizaje expe-
riencial. La mirada a 
la realidad de dalits 
(intocables) y adiva-
sis (aborígenes), así 
como a la situación 
de las mujeres en 
India, son, entre 
otros, contenidos 
transversales en 
todo el programa 
educativo.
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◆ El legado artístico de los jesuitas en Segovia
Cristina García Oviedo. Ediciones San Román. Madrid 2014, 141 págs.

La autora estudia las obras artísticas que pertenecieron a la Compañía de 
Jesús en Segovia, colección hoy dispersa. Este estudio está insertado en 
una presentación de los jesuitas y su historia en Segovia. Se detiene en 
recorrer las características de la arquitectura jesuítica, la construcción del 
colegio e iglesia de Segovia y el conjunto de objetos litúrgico-artísticos 
que había en la iglesia de dicho colegio y que fueron dispersados tras la 
expulsión de los jesuitas de 1767.

◆ 75 años de servicio. Escuelas de Cristo Rey
Carlos Díaz. Mensajero. Bilbao 2015, 207 págs.

Se cuenta la historia de lo realizado a lo largo de 75 años de lo que empe-
zó siendo Escuelas de Cristo Rey hasta convertirse en Instituto Politécnico. 
Lo que nació tras la penuria de la guerra civil para atender a los hijos de 
la miseria y de la extrema pobreza, alcanza en el 2012 el sello de Calidad 
y de Excelencia Europea. El P. Cid, SJ y la benefactora silenciosa, Doña 
Ramona Sanz, fueron las primeras piedras de esa obra.

◆ «Mas él, examinándolo bien…» (Au 27)
Adelson Araujo, SJ. Universidad Pontificia Comillas 2016, 439 págs.

Su lectura nos va a ayudar a comprender con facilidad el gran aprecio que 
tenía Ignacio de Loyola al «examen de conciencia» y de ahí los frecuentes 
recordatorios con los que insistía en su práctica.

◆ El corazón del árbol solitario
José Mª Rodríguez Olaizola. Sal Terrae. Santander 2016, 200 págs.

En este libro se cuenta la historia del jesuita Kike Figaredo, conocido en 
todo el mundo como “el obispo de las sillas de ruedas”. En él se juntan 
muchas historias de amor. Amor a la tierra, amor a las personas más 
vulnerables, amor al evangelio y amor a la voz de Dios. Nos ayudará a 
entender también “nuestras propias vidas”.

◆ Recuerdos literarios en honor a un gran historiador de Castilla
Félix Martínez e Ignacio Ruiz (Coords.). Dikynson. Madrid 2016, 420 págs.

Es un libro homenaje al jesuita Gonzalo Martínez Diez fallecido en abril de 
2015, realizado por un grupo de sus discípulos que se ha presentado en el 
primer aniversario de su fallecimiento. Veintidós de sus discípulos, cate-
dráticos de diversas universidades, presentan sus trabajos sobre Historia 
y Derecho, fundamentalmente.

◆ Por la inclusión y la sostenibilidad
Patxi Álvarez de los Mozos. Mensajero. Bilbao 2015, 340 págs.

Las dos palabras del título se alzan como las dos grandes tareas de 
nuestro tiempo, que precisarán personas sólidas, de convicciones fir-
mes, generosas y capaces de avanzar en comunidad. Por eso este libro 
se adentra en las lógicas que excluyen a los pobres y degradan el medio 
ambiente ofreciendo al mismo tiempo pautas de espiritualidad ignaciana 
para promover esa inclusión y sostenibilidad.
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                   Centros de 
atención familiar

Los rápidos y profundos cam-

bios que está viviendo la familia 

generan múltiples desafíos y hacen que 

la atención y el cuidado familiar constituyan 

hoy día una auténtica frontera a la que es 

necesario acudir: crisis de rela-

ciones, trasmisión de la fe, 

pobreza, migraciones, familias 

que sienten un alejamiento de 

la Iglesia, etc. 
El Secretariado para 

la Familia de la Compañía de 

Jesús presenta una iniciati-

va que tiene como objetivo 

atender y cuidar esta célula 

básica de la sociedad y que 

viene llevándose a cabo a 

través de tres Centros de 

Atención Familiar situados en 

Coruña (COIF), Gijón (CAIF) 

y Zaragoza (CAF-Centro 

Pignatelli), para los cuales 

solicitamos su colaboración.

Estos centros son espa-

cios de atención integral a 

la familia a lo largo de todo 

su ciclo vital, con una espe-

cial dedicación a la que está 

en crisis o envuelta en ella y 

a las familias que carecen de 

recursos para hacer frente a los 

gastos que ocasionan servicios 

de esta índole. Todo ello con 

un doble objetivo: preventivo y 

terapéutico.
La prevención se realiza por 

medio de una red de talleres de 

formación para parejas, padres y 

familias en los propios centros o en 

colegios, con una amplia oferta en módulos de 

habilidades sociales, inteligencia emocional, 

educación en resolución de conflictos en la 

pareja y en la familia, relación familia-escuela, 

trasmisión de la fe en familia…

Otro tipo de prevención se hace 

mediante el Aula de estudio y Ocio saludable 

para niños y adolescentes con problemáticas 

psicosociales y con familias vulnerables. Este 

proyecto no solo se encarga de acompañar 

académicamente a los jóvenes, sino también 

de dotarles de herramientas socioemocionales 

en pequeños talleres y acompañarles para 

gestionar de modo saludable su ocio.

El objetivo terapéutico y de interven-

ción se logra con los servicios de orientación 

y apoyo en centros educativos, la asesoría 

jurídica y la terapia familiar y 

de pareja.
Estos Centros de Aten

ción Familiar tienen ya una 

larga experiencia habiéndose 

atendido hasta el momento a 

más de 700 personas en las 

distintas áreas terapéuticas. 

El proyecto Aula de estudio y 

Ocio saludable, que funciona 

desde el año 2010, se ocupa en 

estos momentos de veinte chi-

cos de 9 a 16 años.
Los centros funcionan 

gracias al trabajo de un grupo 

importante de voluntarios 

en el proyecto Aula y en los 

talleres, asesorías y gestión. 

Completan el equipo de 

trabajo cuatro terapeutas 

remunerados.
El objetivo de la cam-

paña es conseguir 15.000 

euros para retribuir a los 

terapeutas, para becas a 

las familias que no pue-

den costear los servicios y 

para la compra de mate-

rial para los talleres y el 

proyecto Aula de estudio 

y Ocio saludable.

La Oficina de Recursos de la Compañía de 

Jesús recibe donativos para este proyecto 

a través de la cuenta del Banco Popular: 

ES09 0075 0241 4306 0071 2431, 

con referencia “CENTROS DE ATENCION 

FAMILIAR”

Para que su donativo pueda desgravar-

se en el IRPF envíe su nombre, dirección pos-

tal y número completo de DNI a la dirección 

oficinarecursos@jesuitas.es.

Proyecto 2
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uenta Timothy Radcliffe (Maestro 
de la Orden de Predicadores de 1992 a 
2001) que un día un amigo suyo le pre-
guntó por qué razón tenía uno que ser 
cristiano. Después de pensárselo bien, 
Timothy le respondió: Porque correspon-
de a la verdad.

Esta afirmación me llevó a dos consi-
deraciones: la primera fue que la verdad 
global estaría incompleta sin la aportación 
de la verdad cristiana. Y la segunda: esta 
verdad cristiana impregna y a su vez se 
contagia de las otras verdades.

Con la ayuda de estos dos focos sien-
to que se iluminan los caminos por los que 
transita mi vocación a la Compañía: los 
orígenes, el momento presente y lo que el 
Señor quiera concederme para el futuro.

Cuando al cabo de los años miro a 
mi familia, percibo que la honradez y la 
coherencia son dos virtudes que marca-
ron la manera de afrontar mi vida. En los 
años de colegio, la alegría y la dedicación 
de los jesuitas que me acompañaron, me 
enseñaron y me convencieron de que la 
vida feliz tiene que ver con el compromiso 
y la entrega. La oración, la práctica sacra-

mental, la Congregación Mariana, los 
Ejercicios Espirituales… me abrieron un 
camino nuevo que me conducía a un des-
tino incierto pero atractivo, impulsado por 
el cumplimiento de la voluntad de Dios.

Y una vez en la Compañía, y tras 
casi ya medio siglo de perseverancia por 
la gracia de Dios, me convenzo de que 
ser cristiano y servir a la Iglesia en la 
Compañía de Jesús, corresponde a la ver-
dad: que es como decir que me identifico 
con lo que el Señor quiere de mí y yo 
quiero del Señor.

Se nos invita al seguimiento de Jesús 
pobre y humilde. No podemos perder de 
vista que la llamada es personal pero 
para llevar a cabo una misión con otros 
compañeros que han sentido idéntica 
vocación. Y que lo central es ese Jesús 
que se nos revela preferentemente entre 
los pobres y humillados.

Si me preguntaran cuál es el «secre-
to» de la vocación, respondería que no 
existe tal secreto. Diría que lo importan-
te es colocarse en el lugar idóneo donde 
surgen las preguntas y llevar un estilo de 
vida que favorezca las respuestas.

C

os que más se querrán   	      	
	    afectar... (EE 97)

L
Ramón Fresneda, SJ
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